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CAUIl'ATUK.iS, por Do.N JtNiPBRo,

MENESTRA SEMANAL.

Dilin....... (lililí...... dilin.......
A la mesa, soíiores, ú Ra mesa; la sopa nos es­

tá esperando. Ritan P alomo obsequia Jioj' á sus 
lávorccedores, con un explóndido banquete y  
deja á un lado tudas las cuestiones que acostum­
bra tratar en la mcnp.stra

Ks precisó ochar hoy una cana al aire; pnes 
por algo me he do llamar ./iirm el dia d i  de Ju­
nio.

Aquí encontrarán u-stedos cocina española, 
pnrumento española, jiorque, eso sí, J uan P a lo ­
mo no transijo con nada que pueda eclipsar, ni 
por un momento, á su querida EspaFia, la na­
ción de los nobles scntimieiito.s y  do la hidal­
guía aprueba de bomba.

Pmpccomos: Y., señor siiscritor amable, to­
me V. una aceitmiita; es sevillana, legítima de 
Sevilla, pai.'^nna de la torro del Oro y 'de  las as- 
piracion-es do Montpgnsier, que aili lian na­
cido.

Y'o hubiera (.mseado que esta comida hubiese 
sido yiresidida ])or ¡a alegría; pero, amigos, qué 
quieren ustedc.s, suceden cosas qne jior fuerza 
lo llenan ¡i uno de sobresalto }■ congoja.

Yaya, otro traguito. es do la lii'ója; beba us­
ted. (pie quizá esto vinillo lo dará noticias de 
PsparLoro, si acepta o iió. Pues, como iba di­
ciendo, tongo el ánimo anguüiiado.....  ¿no quie­
re Y. un rabauito? INo sé por qué los rábano.s 
mo recuerdan la liga de señoras cubanas; no .sé 
qué tendrá que ver una cosa con otra; pero, en 
ñn, ello es que so mo viene á la imaginación.

Si souor, sí; no mo lian dejado celebrar ale- 
gx-cmento el dia do mi santo— ¿quiere Y. un li­
món?— es cruel lo que mo ha sucedido. ¿De ve­
ras im saben ustedes lo que pa.sa? Pues no es 
nada lo del ojo; cuando al pobi’o M. Grant le han 
hecho abrir el idem mas que si fuera la Puerta 
Otomana.

JaO contaré, y  con eso .se hará mas entreteni­
da la sesión.

Ya sabrán u.siodcs que hace pocos dias se pu­
no.......no sé si á discusión, aunque mas bien
creo que en berlina, la cuestión cubana, en al 
Cíimara do los E.stado.s Unidos; porque, segura­
mente, pensaron .sus partidarios; ya que nos lle­
vo el demonio, que'sea cii cocho.—Yaya, no 
haga Y, remilgos y  tomo una sardinita.-^Pero,

hombro, ¿Y, vé lo que son las cosa.s? ¿Pues no 
me parece qnc tengo delante á doña límilia ca­
da vez que fijo la vista en las .«ardina.s? Y  no 
me puedo espiiear si será por las oscaina.s, por 
lo saladas (i por las espinas; vamos, no sé darme 
cuenta. ¡Ah! ahora caigo; por e.so es, poi‘quc 
ella tampoco puedo dar cuenta do cierto.s bille­
tes—no crean ustedes que amorosos; osos tieni-
pps } ’R pasai-on— unos billetes do riíá.......  ¿Qué
dice Yy— 2\ü, hombre, no es ella la que so riflx: 
¡quién demonio.s compraba un número! lo que 
hace ella es i'ífar (¿o\\ todo bicho viviente, con 
tal que la dejen meter ruido y  liacer.se vi.sible.

A ahoi’a me ocurro una idea, que puede .sor 
muy jirovechosa á e.sa dama. Sí su objeto os me­
ter ruido, lo mejor .será que se suba á una torro 
muy alta, la más alta, y desdo arriba se dejo 
caer á la calle. ;paí'! es jorobado, meterá má.s rui­
do que ningún otro.

Poro, hombre, Y. no como n a ii ;  parece Y. un 
cesante cróiueo o im ¡irotcgidoTlo la junta cu­
bana: vamos, cobro ánimos, y  dé buena cuenta 
de esas rodajitas de salchichón.

3Ie voy por lo.s corro.s do Ubf'da, como si fue­
ra un íMr. .ílanics fal.sificado, y  no acabo mi 
cnenlo. Pues hubo Ja de Dios c.s Cristo en la 
cámara; ]>ero Mr. Grant salió cantando unas 
seguidillas mancliegas* por todo lo alto, y  el 
congreso oyo las verdadc.s del barquero.

Y aquí lué Troya. Unos caballeros ( ie algún 
modo los he do llamar) riumidos en una cosa asi 
como club, ó no so qué, decidieron protestar 
contra las jialabras dql Presidente, y  más que 
eso j])ásmen.sc ustedes! pedir ¡í Césjiedcs que re­
tiro su (Embajada de Washington.......  ¿Qué es
eso, so siente Y. malo? ¡Dios^inio! so desmaya.

Agua ... . vinagre.......  corriondo, hacerlo "ai­
re. jJesas, Jcsu.s! dcsabrocliarlo el chaleco.— Ya 
dccia y o  quo esta noticia nos había do traer 
desgracias. ¡Qué consternación! Abrirlas venta­
nas! ¡Socorro! ¡socorro!...

¡Dios mió! J;iü.s mió! bonito dia de S. Juan!

¿So siento Y. mejor? Lo tenía previsto; el 
acontecimiento os demasiado grave, para quo 
no produzca uu cataclismo dentro dol cuerpo do 
cada individuo.

Esto puedo servir do regla: V., que ni lo vá 
ni lo viene en este asunto, so ha desmayado; 
figúreso Y. c<5mo estará Mr. Grant, quo es la 
parte más interesada, y  con él el pueblo ameri­
cano.

¿Cómo es posible que en esos estados dol Sai- 
haya mas cosccha.s do algodón? Porque, es lo 
que el X- r̂c.sidcnto dice; os como un campo al 
que le quitan el abono: cabalito, el pcr.sonal do 
la embajada es el abono.

Llévese V. un pomito de esencia á las nai-i- 
cos y  beba agua y  vino: eso le tranquilizará.

Mal hice en emprender esta conversación, 
]icro ¿do qué liabia de hablai-? si es lo quo hov 
llama la atención, y  ;'t todo el mundo so lo ha
puesto en el corazón un peso.......no, un peso no;
mas bien un bono cubano, que es monos di"'cri- 
blo. ®

J'iSto asunto tiene cl ¡jrivilegio do quitar el ín­
teres ;í todo. Por osa i-azon io.s usureros son lo.s 
que están mas alarmados

Ilasta ]iara los bonos cuberos dioon que so 
pierde el inlerés y  eso que, francamente, los 
bonos y  los cuberos tienen bien poco que pcrdei*.

\ aya un jiastel, señor mió. Uo; no crea Y .....
ha sido casual y  sin malicia ofrecerlo un pastel 
al lialilar de e.sa gente.

Llegamos á los ])Ostres,— ¡y tanto!-Arengan 
las copas. ^

Jh-iiido.......  ¡piim!
¿Qnc es eso? ¡Yaya un taponazo que dió osa 

botella!
Poro no; c.s cl vapor do Nueva York. ¡Ajajá! 

aquí están los periódicos laborantes; á ver...'... 
á ver; ¡magnífico íin de fiesta!

Oiga A ., oiga A'’ .; T.a llcoolucion llama muns,*- 
.rn iNKsrimADo al de Grant.— ¿Qué es eso, traga 
V . una jnlilora después do comer?

Pue.s sí, lo llama Ines-Perado, como podn'a 
llamarlo Tilica.? Gómez: cuestión do nombro.

Le dice al Presidente que es indigno do im 
liombre Iionrado provenir y  evitar una guerra 
atienda A’ ., atienda, y  que á ellos les^mportá 
poco que esta pueda .sobrevenir y  so perjudinuo 
el comercio americano...........

¿Quiere AA un palillo?— Hombro, hacen falta 
pillas....... l iubo  un poco de dG.scuido.

J) rindo...........
Ims brindis so quedan para después; y aquí

termina el banquete do ’ • i

JL-.XN PALOMO.

0BSEQÜÍ03.

Graeia.s, ainadi) pueble, gr.acias. Estay que 
no quepo on la piel, y  eso que está hecha con 
toda exactitud á la medida do mi cuerpo; ¡joro 
el caso no es jiara menos; porque parece que 
el mundo so viene abajo, do puro obsequioso 
quo so na puesto conmigo.

Do todas partos recibo regalos. Jso hay per- 
S()na quo no mo mando .su cue/ga correspon­
diente: una, .sin embargo, ocho de menos; una 
euehja general de los Céspedes, Agiiiloríi.s 
Agramontes y  demás liomliros colgables-
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266 J u a n  P a l o m o .

esa vendrá jíronto, m uy pronto; pues así me lo 
ha ofrecido ya  la misma cuerda de cáñamo que 
ha de servir para la Operación, y  que do motu 
propio se ha puesto ya  en camino, para salir 
al encuentro de los que han de ser sus compa­
ñeros, á los cuales so les arrojará al cuello, en 
prueba do cariño, en cuanto los divise.

Me parece que el resultado no es dudoso; la 
cuerda está conforme y  deseosa do cumplir su 
cometido, y  ellos han hecho y  están liaciondo 
todo lo que se puedo exij^ir á un hombre para 
que lo cuelguen, de modo que cue/ga tendre­
mos.

Poro en fin, dejemos osos asuntos pendientes 
y  vamos á tratar de los numerosos, variados, 
oxpléndidos y  nunca vistos regalos que boy 
han entrado por las puertas do mi casa, con 
motivo do celebrarse el santo bendito que dá 
nombre á todos los que desdo estas columnas 
nos exhibimos al público nnu vez á la semana, 
permítalo ó no lo permita el tiempo.

Allá vá la lista de los efectos, con el nombre 
do los delincuentes que so han rascado el bolsi­
llo en lionor de mi persona.

Miguelito Aidaraa me ha enviado una copia 
<le la cara que puso cuando llegó á su noticia 
qaa teníamos en nuestro poder, con toda felici­
dad, el cargamento del Upton. Aquella cura 
dice que no fué barata la expedición.

Morales Lémus, el vacío que dejará la emba­
jada cubera en los Estados-Unidos, cuando ¡.-e 
retiro, á petición del Club. Les advierto á uste­
des que en ese vacío no cabo ni la punta de un 
alfiler; menos que eso, ni siquiera el valor del 

-ejército mambí.
Mr. Banks, una cajita, que no me he atrevi­

do á abrir, porque bucle mal: está verdadera­
mente corrompida,

Echevarría, un forrO-carril chiquitito; el que 
él ha u.sado siempre para recorrer oí interior 
de sus bolsillos y  acarrear lastre para los mis­
mos, con objeto dC 'que no so los llevara el 
viento.

Ruiz, la historia del descubrimiento que 
acaba do hacerse sobro el uso de los bonos. 
Hasta ahora todo el mundo estaba en la creen­
cia de que no servían de nada, pero ahora ya 
se sabe que sirven para corromper. Exactamen­
te como las aguas estancadas; y  como ellas, tie­
nen también la virtud do hacer cantar á las 
ranas, mejorando lo presente y  sin que esto sea 
adular á Mr. Banks.

1)? Emilia, la liger, pero no la de la media, 
nó; sino esa que se usa para cazar pájaros; po­
ro está ya muy seca y  no pega.

D. Cirilo Viilaverdo, el papel que hace en su 
casa. N o sé qué aplicación darle, porque es de 
estraza.

El emperador de la China, una copia de la 
carta de naturalidad en sus estados, que acaba 
de conceder á los individuos do la Junta cuba­
na, ]mr correspondorles do derecho, después 
que han sido engañados del modo <pic todos 
sabemos.

El Club cubano, la protesta contra el men­
saje do Grant, enccn*ada en una caja do higos.

Aguilera, un tratado sobre el agua; os decir, 
encima do ese líquido; pues no es hombro que 
se deja dominar por él.

La Revolución, un pastel do liebre, ai estilo 
de Cubila libre, es decir, que ni un galgo lo al­
canza,

El presidente Céspedes, un ejemplar dé l a  
constitución mambí, envolviendo una !ib]*a de 
chocolate.

Bramosio, un modelo del telégrafo que piensa 
establecer en su barriga, para que aviso cuan­
do lo duela; pues como media tanta distancia 
desde el punto do arranque hasta el fin del ab­
domen, le llega tardo la noticia.

Y  así por este estilo, todo el mundo me ha 
enviado un recuerdo de cariño. Gracias, gra­
cias por tanta generosidad.

V oy  á formar un museo con todos esos obje­
tos; musco que podremos llamar do grandes 
suciedades.

JUAN DE L A S VIÑAS.

ATENCION NOBLE AUDITORIO.

Señorea oficialea, viarmüonca,
Pinchea y  Cata-aalaaa, Dios oa yuarde. 
Sabed... que qos contemplan los mirones, 
Que la curiosidad en ellos arde

Y que esperan reir, como los sones 
Que produzca la música esta tarde,
Anuncien que la ruin mambisería 
Tiembla no más de oir la sinfonía.
Cada cual que preparo en la cocina 
El chisme que ú sus manos mejor renga;
Cada cual, pues la lucha se avecina,
Al combate sangriento se prevenga,
Y el fuego que en sus pechos ya germina 
Salga por donde más á él le convenga;
Que no es posible dar paz á la mano 
Mientras exista un solo mamhiaiano.
Escuchad, camaradas; J ü a x  P a l o m o  
A hablaros en su nombre me autoriza;
Que aunque el maestro es de lomo y lomo 
Para eso de arrimar una paliza,
La palabra me cede, y yo la tomo,
\ ¡ay de aquel que si me oye, se desliza!
Que á propinaros voy en este instante 
Un pastel do palabras incitante.
El mundo era un eden: Cuba en el mundo 
Cual parte de ese eden se contemplaba:
Muerto el rencor, el odio furibundo 
Al infierno de prisa se marchaba;
Mas lay! que goce tal y tan profundo 
Con envidia el demonio contemplaba,
Y — ¡Se acabé la dicha! grito al cabo,
Que la hora llegó de alzar el rabo.__
1 lo alzó, y  de debajo salió uii hombre,
0  cosa parecida, mejor dicho,__
Pues tiene solo la figura y nombre 
De un ser humano tan horrible bicho;—
\ aunque nada habrá ya que á nadie asombre,
1 6ra do la natura ésto un capricho,
La verdad es que el mundo se ha asombrado 
Con este Atila de papel pintado.
Diz que blasona de sin par nobleza,
Que de tVamba desciende y otros reyes 
y  que tiene metido en la cabeza ’
Un celemín de provechosas leyes,
Leyes que del embudo la torpeza 
A hacer llegó de sus menguadas greyes,
Y pondrá como á tres en un zapato,
Poniendo luego el cascabel al gato.
Diz que pretende libertar la tierra 
Que el nauta genovés le dió á Castilla,
Y  que armará por ello cruda guerra,

....... su sombra, que es cosa bien sencilla;
Que es inuy grande el saber que en el se encierra
Y hay una voz oculta que le chilla,
Que él es hombre que está predestinado 
A ocupar un lugar muy elevado.

.......pero ;á qué seguir, si lo que dice,
Si llegáis á escuchar eu la cocina,
Al que mas j  al que inénos, infelice 
Por los siglos hará? ¿Si me acoquina 
A mi, que de valor acopio hice,
\ en más de una me hallé, cruel sarracina,
Solo al pensar lo mucho que nos haga 
El héroe eu embrión de pega y paga?
Pero advierto que dejo en el tintero,
O en la sartén, hablando propiamente,
Los nombres patronímico y guerrero 
De ese señor, asoi^bro de la gente:
Zeñó Calo .Maiuié,.es el caballero,
Sin caballo, que viuo diligente 
A  libertar á Cuba de gorriones 
Para dejarla llena de ladrones.
Su figura es ynllarda, pero mucho,
Aunque es bajito y gordo y algo feo
Y  tiene la mirada de avecheuho,
\ es torpe en el andar; es su recro 
p  vino y la baraja, en que es muy ducho.
La mujer y el tabaco, y  según veo.
Completa de virtudes un dechado 
El oro de que se halla enamorado.
—El hombre es él, señores marmitones.
Pinches y  catasalsas, que Dios guarde,
Por quien este convite á las naciones 
Ofrece J u a x  P a l o m o  en esta tarde:
«Conserve cada cual sus posiciones
Y el sacro fuego que en sus hornos arde.
Para que añada k nuestra fé notoria 
Un lauro más á la adquirida gloria.n
llagamos de él un guiso de los buenos,
De esos que dan laureles al artista
Y que couvierten el aplauso en truenos 
Sin que nadie á su influjo se resista;
Habrá un guisado más y un pillo menos 
De los libertadores en la lista,
Y  el mundo observará que en el fandango 
La sartén agarramos por el mango.
Con que, lo dicho, dicho, y al avío:
Basta ya de discurso, y al trabajo,
Salgamos con honor de tanto lío,
\ hagamos un pastel de ese marrajo.
Porque no ignora el auditorio mió 
Que hay aquí un majo para cualquier majo,
Y que fama tendrá nuestra cocina 
Si damos al mambí la cachetina.

JüAS KL PERDIO.

crónicas de miserias son, y  relato de verdades.
— Yaya, pues estoy á las órdenes do usted, 

Sr. Director, que por algo so ha dicho aquello 
do que quien manda, manda-, daré de manos por 
hoy á mis miserias públicas, y  ojalá que hacer 
pudiera lo mismo con las inéditas. Con que,

' usted dirá.
—Hombre, quiero un articulejo que redunde 

en provecho de nuestra honrada industria, 
jp'egonando las excelencias de nuestros guisos 
literarios, y  que evidencie la importancia de las 
marmitas, en esta época de marmitones; un 
artículo oficial do nuestra cocina, en la que de 
todo so hace ménos pasteles. Mire usted, y o  lo 
daré el título, y  á cargo do V. queda lo demás.

— Efi, pues al avío; venga ese título, que ya 
es algo, y  los títulos en general son bien aco­
gidos basta por los más furibundos demago- 
go.s, que no se desdeñan, en su entusiasmo por 
la igualdad, de subirse á un diploma cualquie­
ra que lo.s levanto dos líneas sobre todos sus
hermanos.............en Ciisto.

— Pues óigalo usted: soca, caballo...........
— .llbures son.
— Y  rey.
— Ese lo manda Y. ahora mismo á Madrid, 

consignado á las Córtes, asegurándolo de ave­
rías y  casos fortuitos, y  si allí peta, que lo dti- 
do, yo  puede usted decir que lo cayó el premio 
gordo, porque es seguro que usted será una 
edición nueva do E l cocinero de S. 31.

— No admito comentarios, Sr. Juan Perez. 
¿Está usted enterado?

_— ¡Ya3'a si lo estoy! Mire usted, la sola es 
mi suegra, que so pinta sola para eso de poner­
se en jarras y  hacer porrerías; el caballo es un 
cuadrúpedo de admirable instinto, y  tan hábil, 
que muchos do ellos consiguen andar en dos 
piés;  ̂la abundancia de ejemplares peijudica al 
crédito do la familia, hasta cierto punto; }'■ el 
rey as un apreniabie sujeto, símbolo de lo tra­
dicional, génio del pasado,

— Sr. Pérez, si u.stod se empeña en continuar 
osa excursión ¡Jor los cerros do Ubeda, vaya Y. 
solo y  no cuente conmigo; allí no se cojen más 
que calabazas, y  mi cocina necesita algo más 
nutritivo; por lo demás, sota, cabedlo y  rey son 
el principio, los medios y  los postres de toda 
comida do confianza; a.sí se dice hijíerbólica- 
mente, y  así ha do ser la comida que Y. dará 
á sus lectores el 24 del corriente, día de nues­
tro santo patrono: con que lo dieh(<, dicho, y 
abtir, que voy en busca do Juan el Perdió.

— Vaj'a usted...........

SOTA, CABALLO Y REY.

Oiga usted, Sr. Pei-oz, en este número do 
J u a n  P a l o m o  no me venga usted con sus mi­
serias do costumbre, y  aún diría crónicas, que

¡Aaaah! ¿Con que sota, caballo y  lo otro son 
platos do órden secundario; corno si dijéramos, 
do segunda mesa? Pues, señor, ahora me des- 
aj’ uno yo con esta cia.se de comida.

El diablo o.s la hipérbole, y  no hay’  mayor 
herejía que los modismos; ejemplo: yo  he tra­
tado por e.spacio de diez años á una jóven que 
se puso vieja con el uso, y  que se llamaba Tica, 
sin sospechar una vez siquiera su nombre de 
Teresa; yo  Ij o  tenido un sastre, sarjento de 
milicias por más señas, que so llamaba Matil­
de, y conocí á un músico mayor nombrado 
Mercedes,^ por virtud de un caprichito malcr- 
no y  gracia directa del cura de la parroquia, 
l ié  aquí jorobado el hermafroditismo ideal, y  
á dos dodo.s do comprobarse la existencia de 
eso tercero en discordia de la raza humana, 
perteneciente al género neutro, y  al cual se 
refieren todos los gacetilleros, cada vez que 
nos luvblan úq jóvenes de ámbos sexos.

Principio quieren las cosas, las comidas so­
bro todo.

Yo, que no quiero dar convites por temor de 
quedarme tuerto, todavez que me costarían un 
ojo de la cara, renuncio á la categoría do anfi­
trión en que donosamente me quiero colocar 
el director del periódico, y  voy  á ser cronista 
exacto, narrador concienzudo del festín mag­
no, estupendo, ])¡ramidal que se está dando en 
los camjios de Cuba por mambis<.s y  soldados 
españoles, ó mejor dicho, por tirios y  troyanos, 
en razón á que allí fué Troy’ a.

Yeinte mese.s hace ya  que puede decirse que 
están sentados á lu mesa, desde el 10 do octubre 
de 1868, en que se dió en Yara el grito de ¡á 
comer! hasta el dia de hoy,en quoy’a solo que­
dan las migajas y  el recuerdo de aquellos que la 
gula hizo reventar; pero nadie cuenta el tiem-
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po que emplea en comer á gusto, j  la vida á 
tragos 60 bti dicho que es un soplo.

Empozó la fiesta por una especie de sopa 
que los insurrectos nos sirvieron en Bayamo, 
manjar Incoloro, inodoro é insípido, suave y  
sencillo, compuesto de inocentes r e fo r m a s y  un 
poquito, pero muy poco, de a u ton om ía ]  juzga­
ron ellos que esta última, picante como la can­
tárida, era muy poco apropósito para palada­
res españoles, y  decidieron dárnosla en dósis 
infinitesimales. Muchos de los nuestros comie­
ron de la sopa sin dificultad, ere^’ éndola de 
ley; algunos la tragaron en píldoras, y  los más 
avisados se hicieron do ella una cataplasma; 
pero es lo cierto que estuvimos comiendo sopas 
¡cuarenta dias! sin más variante que un gran 
jmstel, algo dulce  y  sobrado correoso ,  con que 
galantemente nos obsequió Bcpe de Armas; 
plato de legítima cocina mambí era éste, en 
cuya preparación pusieron los pasteleros sus 
cinco sentidos, y  culpa do ellos no fué cierta­
mente que no tuviera aceptación. Cubría al 
pastel una manta de a s im ila c io n es  trabajada en 
casa, pero tan diáfana, que á la legua se cono­
cía lo que andaba ])or debajo; nada hay tan 
provocativo como el misterio; los voluntarios, 
hartos do sopa, entraron en ganas do saber á 
qué atenerse para lo sucesivo, y  tirando do la 
manta, descubrieron el pastel tan inopinada­
mente, que se perdió el efecto de la sorpresa 
con que contaban sus autores para hacerlo 
tragar.

K o  hubo pastel, pero continuaron las sopas, 
basta que ya aburridos nos tiramos todos los 
platos á la cabeza, y  fueron los mambises, lle­
nos de vergüenza y  cargados do tiestos, á es­
conder una y  otra cosa en la manigua.

Hasta aquí la primera parto del convite, ó la 
so ta ,  según el orden directorial que se me ha 
prescrito.

Vamos al caballo.
Y  á caballo diz que fueron 
los mambises á las Tunas, 

para asistir al convite con que nosotros pagá­
bamos las sopas de marras.

La urbanidad española los dejó llegar; BonÍ- 
cho los recibió, loa escoltó, los machucó, y  no 
so los comió, porque la carne de puerco cría 
mala sangre, pero los derrengó, para que todo 
acabe en ó.

Ellos nos dieron un festín lánguido, como el 
de Baltasaj’; nosotros se lo devolvimos esplén­
dido, como las bodas de Camacho; les dimos 
castañas á tutiplén y  aceitunas sevillanas de 
á 16 milímetros; no faltaron butifarras catala­
nas ni cidra de Asturias, y  todo acabó con una 
ensalada de bayonetazos, que á Dios le decía 
de tú. Cé.spcdes estaba tan lejos que no alcanzó 
nada, y  es que C^éspedes está siempre de. p u r g a  
para estos casos, poro tocó á correr, en cuyo 
saludable ejercicio cuentan que Quesada hizo 
todo el gasto.

Y  se acabó la sesión, j)recisamente cuando se 
me están quitando á mí las ganas do escribir 
má.s por lujy.

Tercera parte: el rey .
N o se levanten ustedes, que es el de bastos.
Estamos en los postres; Caballero do Bodas, 

que es todo un caballero, so los llevó á los inani- 
bísos al mismo Camagüey.

Me gustan á mí las cosas bien hechas y  los 
mozos de rumbo.

Se puso la mesa en Puerto-Príncipe, y  so no­
tó que siendo muchos los llamados, eran muy 
pocos los oscojidos; Bodas tomó la palabra y  
dijo á todos, algo parecido á lo que sigue:

— ((Calasimbos, simpatizadores y  lab°orantes, 
escuchad:

Y o  estoy dispuesto á que se acabe este belen, 
3-_se acabará, porque en estos asuntos sé muy 
bien dónde me aprieta el zapato; aquí están 
los postres, con mi postrimer piordon; venga 
por su ración cada cual, escepto los padres 
maestros de la manibisería, porque á esta poli­
lla no ha de valerle la bula de Meco; á nadie lla­
mo, do ninguno do ustedes necesito, que olvi­
dado tengo lo jDOCo que valéis, pero no quiero 
cbisrnes con la vecindad, la que por otra parte, 
me tiene sin cuidado; si venís y  hacéis propó­
sito de enmienda, sereis mejor recibidos de lo 
que merecéis; vuestras mujeres se lavarán la

cara y  vuestros hijos irán á una escuela donde 
se enseñe la historia de España; si os hacéis 
los suecos, 03 juro que os lio de dar el meneo 
del siglo.))

Ya saben mis loctorc.s lo que sucedió de.spués 
y  lo que está sucediendo, por tanto no h a d e  
decirlo todo vuosti'o afectísimo

JUAN PEREZ.

EN LA VELADA DE SAN JUAN, (l)

Noche de alegre verbena 
Es la noche de San Juan,
Que si la celebra España,
Cuba celébrala más.
De hermosas galas vestida 
La rica perla del mar,
Todo es fiestas, luminarias.
Júbilo y fratenidad.
Que olvidando á los b-andidos 
Que acorralados están 
De la manigua en lo espeso,
Donde la muerte hallarán,
II07, de la cubana antilla 
La opulenta capital 
A  regocijo se entrega 
Llena de seguridad.
Que en vano con torpe Ardid 
La intentan esclavizar 
Hijos traidores y viles 
Mintiéndola libertad;
Hijos bastardos, que sienten 
Por sus venas circular 
Sangre de Indio Caribe,
No de Criollo leal.
Y si un jnomento pudieron 
De Alarma el país llenar,
Hoy cual tímida Gazela 
Que siente al Lebrel detrás,
Del Cazador español,
Al ver el fusil brillar,
Por las inmensas sabanas 
Cobardes huyendo van.
Mala noche les dé Dios 
En la noche de San Juan,
Y ardan, del santo en la fiesta.
Los bohíos donde están.
Que si en pavorosa fuga 
Logran la playa pisar,
Astuto Contramaestre 
Su Descubridor será.
Que ya del Activo Drieson 
Cual Argos, sirviendo están 
Los MOSQUITOS á la isla 
Do Vigía j  Guardian-,
Y  es, de sus ojos de Lince,
Muy difícil escapar,
Porque al Dardo y á la Flecha 
Ganau en velocidad.
Y constante Centinela,
Siempre cruzando la mar,
Ni el Celaje, ni la bruma 
Les impiden vigilar.
Queme el San Juan sus hogueras 
De regocijo en señal,
Y de su fuego al Destello 
Brille cl pendón nacional,
Suene la festiva músic.a,
Y de la muy fiel ciudad 
Salgan sin temor las hijas 
Sus gracias mil 4 ostentar,
Que el Soldado, el Marifiero, 
y  el voluntario, le harán 
Con sus pechos un escudo 
Contra el mambí desleal.
Resuenen alegres vivas,
Que el e s t e r m in io  Total
De los mambises, muy pronto 
Un Telegrama dirá.
Noche de fiesta y  verbena 
Es la noche de San Juan,
Un viva á Cuba española 
Conmigo ardientes alzad;
Y este grito, que Abnendares 
Escucha á un pecho leal,
Al Cáuto y al yumiirí
El Feo lo llevará.

JUAN CHICOTE

EL GARBANZO  NEGRO.

Lo veo, y  tongo que restregarme los ojos 
para convencerme de que no estoy dormido ni 
existen en ellos telarañas, porque me parece 
mentira.

Palpo sus consecuencias, y  aún no lo croo.
Un garbanzo, un solo prosaico garbanzo ha 

venido á descomponer el potaje de nuestra 
tranquilidad.

Y  meto el cucharou en la olla, y  revuelvo los 
ingredientes que la ^componen, ando de aquí 
para allí, y  nada, siempre el garbanzo se pre­
senta á mi vista.

U s e  g a r b a n z o  n o  se  ha  cocido en  s u  olla, digo 
repitiendo una locución más vieja que mi

hambre, y  el g.ybanzo, que según parece, tie­
ne oidos y  agilidad, trata de desmentirme so- 
brenando en el caldo do aquí para allá, siem­
pre con su pellejo negro y  con sus más negras 
intenciones.

Y, cosa más particular: así como por un gar­
banzo no ba dejado nunca de guisarse un po­
taje, esto potaje no estará bueno miéntras en 
el sobrenado el g a r b a jiz o  n eg ro .

Y lo peor es que se lo busca para echarlo en 
el cajón de los desperdicios; que tiene mal olor 
y  peor gusto, que no vale ni siquiera la saliva 
que se emplea en hablar de él; pero todavía no 
ha podido dárselo el cucharonazo del siglo, ti­
rándolo luego á los perros.

Si el fügon está apagado, y  el caldo frió y  
sin sal, cl garbanzo vá do aquí para allí con 
inusitada ligereza: si el puchero rompió en 
hervor, los paseos del garbanzo continúan, y  
tiuoyo Ashaverus, cumple su errante misión en 
medio do las silbas del pueblo, que no le cor­
ren de vergüenza, porque no ba conocido nun­
ca el color do esa señora.

Su misión— si es que cl garbanzo negro 11a- 
nia misión á lo que es, y  lo hago mucho favor, 
intrusión—se reduce á correr como ustedes sa­
ben.

Y  n o  lo digo á ustedes nadado las cucharas, 
medias cucharas y  cucháronos que van tras él 
queriéndole echar en su plato!

El garbanzo, ha dicho un escritor que debe 
ser guapo, según lo que me gusta, es n o so tro s  
m ism o s :  la vida do un español no es más que 
un abismo lleno de g.arbanzos, 3- no ba j’ nego­
cio en España, ni amor, ni goces, ni placer, 
ni honra, ni virtudes sin los garbanzos. 

Convenido.
Por eso los españoles, para hacer más agra­

dable nuestro jjotaje, queremos arrojar el in­
truso que se metió en la olla.

Porque el rico plato do nuestra dicha pasa­
da, nuestro bienestar presento y  nuestra satis­
facción futura, ba venido á tr o p e z a r  en  u n  g a r ­
b a n z o , y  no os posible ech a r ó  p o n e r  g a r b a n z o s  
á a lg u n o ,  miéntras esté en el puchero, con su 
cara tiznada, cl consabido g a rb a n z o  n eg ro .

Dicen algunos que ese garbanzo sollama 
Céspedes; pero eso ha de ser mentira, porque 
el césp ed  es lina yerba, y  su plural tendrá que 
ser muchas ídem, 3’  á ser yerba el garbanzo, 
3̂ a 60 lo habrían comido sus parciales, según 
la afición á lo verde que demuestran y  el ham­
bre que les acosa.

Es verdad que si aquellos se lo comieran, 
iban á privarnos á nosotros de la satisfacción 
que nos proporcionará el verle fuera del calde­
ro y  en puesto m u y  a lto , porque eso sí, seme­
jante honor no lo cedemos ni por un ojo de la 
cara.

Ln definitiva, señores: el puchero vá que­
dando vacío; 3’ a son pocas las inmundicias que 
en el se dejan, y  aunque vá de aquí para allí 
y  esquiva los cueharonazos, el garbanzo ne<Tro 

3U1 verán ustedes como al fin 3* al cabo cao.°  ̂
Y  ]ia3' d c  él cnaiulo caiga!

JUAN LANAS.

( !)  Rosmnee escrito con los nombres Je todos los caSoneros

En un libro aleman acabo de leer un párrafo en el que 
se propone el autor probar que la burra de Balaan pudo 
muy bien hablar, sin que la cosa tuviera nada de parti­
cular. ^

«Si una masa de tierra, como es el hombre, habla di. 
ce te.vtualmente el libro; si la serpiente habló en el 
paraíso para tentar a Eva; por qué no ha de hablar tam­
bién una burra?))

Convenido; una sola prueba le ha faltado aducir al 
autor; la mas aníentica. ¿No hablo yo? podía haber di­
cho.

\ más: no rebuznó Céspedes en Yara? La
burra de Balaan y Céspedes hicieron una permuta.

Estudiando geografía 
Juanillo, que es algo bobo, 
la esfera girar hacía, 
y después siempre decía:
—Yo he dado la vuelta al globo.

Es lo que hay que ver: Mr. Branks echa piropos á los 
voluntarios. Esto dice en su informe:

«Ascienden en la actualidad á unos cuarenta mil hom­
bres bien organizados, armados y  equipados, y son muv 
entendidos en el ejercicio de la milicia.» ^

¡Anda, salero! Positivamente que cuando Mr Banks 
escribió eso, acabaría de sufrir un desengaño de alenn 
tendero; que se negaría á cambiarle algún bono cubano

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



270 J uan P alomo.

EP ISTOLAS A “ JUAN PALOMO”.

NUEVA-YORK, IG de  j u n i o .

¡¡El Presiilente Grant haasesinado el reconocimiento!!

¡Requiescat %n,..ferno!

El laborantismo está de luto.
El duelo se despide en el Capitolio.
No se pasan inTitaciones.

JHON BÜLL.

PUERTO-RICO, 12 de junio .
Estamos en Junio, el mes de lu santo, J u an  P a l o m o , 

j  este mes se dedica á fiestas en la capital de Jiorinquen, 
como tú dedicas un dia á celebrar tu festividad, de suer­
te que ya puedes comprender lo poco que podré decirte.

Llegó el general Baldrich, y en verdad y en mi alma 
te digo que me lia llenado el ojo. Es un hombre serio, 
formalote, que habla mal el castellano, pero que piensa 
bien, y sobre todo, que es muy buen español y tiene bue­
nas intenciones. El mismo dia que llegó, publicó una 
proclama muy sabrosa, como aquí y  ahí se dice, en la 
cual se truena contra ías camarillas, se enseña los dien­
tes 6, nuestros enemigos, sin tratarles mal, y se les dice 
de una manera clarita que no pueden ni deben esperar 
nada, porque no puede haber aquí nada que no sea con 
España, por España y para España. De fijo ha sabido á 
cuerno quemado á estos miserables reptiles.

Unos ciudadanos reformistas ú lo Morales Lémus, 
Bramosio, Aldama y  comparsa, y tan de fiar por consi­
guiente como ellos, se permitieron iluminar sus casas la 
noche del dia en que el general Sanz se embarcó para 
San Thomas. La venganza era tan ruiny miserable como 
de sus autores debía esperarse; pero el Corregidor mandó 
apagar las luces y multó á los autores de la farsa, me­
dida que con general aplauso fue aprobada por Baldrich. 
¿Qué tal, P a l o m o ? ¿Qué sucedería si á esta gente se le 
diese un cuartilo de luz? ¡Son tan aficionados á las lu­
ces........... de bengala!

Receje tus sartenes, porque el mocito que vino con 
Baldrich, pájaro de cuenta, laborante de primera y  dies­
tro en tretas, se ha desengañado de que la influencia de 
que blasonaba con el general, no ha pasado de una ilu­
sión engañosa, liviana como el placer. Baldrich sabe 
dónde le aprieta el zapato, y conoce que hay gentes de 
quienes se debe huir, porque si se acercan son como las 
niguas, que se introducen en la epidermis y andan de 
mala manera.

Sobre todo, lo que más nos ha encantado es la procla­
ma dada por el general para nosotros los voluntarios; 
es breve y  compendiosa y  concluye con un ¡Viva Espa­
ña! como un sol.

Se dice que el general trae instrucciones para plan­
tear algunas reformas económicas; lo que conviene es 
no caer en la red que nuestros enemigos puedan tender, 
porque una de ellas es la supresión de las alcaldías y 
corregimientos con sueldo, sustituyéndolas con propie­
tarios. Esto es una ilusión, porque los propietarios hui­
rán de estas encomiendas como el diablo de la cruz, y
los que se presten.......los que se presten, como no sea
en corto número......... tente, lengua; eso equivaldría á
entregarnos ataditos de pies y manos á nuestros enemi­
gos, porque en sus manos estaría la administración 
municipal. ¿Cuándo escarmentarán nuestros cándidos 
gobernantes?

La situación política mejora; fuera de unos cuantos 
picapleitos, vividores, embaucadores y farsantes que 
continúan haciendo piquetas, lo demás del país se con­
tenta con estar á la mira. Hay muchos desengañados 
P a l o m o , muchos que conoceu á sus paisanitos; muchos 
que han aflojado la mosca y ven que se la ha llevado el 
diablo, en provecho de los bolsillos de los libertadores.

liemos tenido aquí el vapor inglés Dada, que viene á 
hacer el estudio y la colocación del cable submarino de 
las Antillas. Dentro de poco podremos comunicarnos 
con Europa y  América.

¡Qué sábios son estos señores vergonzantes laborantes! 
Ahora se vienen con exposiciones de los pueblos, ofre­
ciendo al general Baldrich alma, vida y  corazón; pero el 
general, que no es bobo, dice para su coleto; quedo e7 ite- 
rado, que es lo mismo que si dijera: ie veo. Para verda­
des el tiempo; par-ajusticia Dios y para tretas esta gente.

Q u e d a ,  t u y o ,  J uan  P a l o m o , y  d e  t o d o s  l o s  Jtcanes, 
el m á s  e n d e b le

JUAXITO.

DOS SAN JUANES.

1S«3.— 18i0
I.

Háganme ustedes el favor de retroceder conmigo al 
año de gracia de 1863, que en un decir Jesús voy á tras­
ladarlos á Puerto Príncipe para que disfruten de las di­
versiones del Sa7i Juan.

El viaje no les cuesta un céntimo; tienen de valde la 
entrada en todas partes, y se quitan, aunque sea por un 
momento, siete años de encima, que más de cuatro qui­
sieran no volver á cargar con ellos.

Estamos á 3 de Junio, dia del Córq7us, y vá á empezar 
el San Juuti, carnaval del verano que vuelve locos á los 
camagüeyanos.

Los aliares de cruz han proporcionado á los aficiona­
dos treinta y una noches de bailes, con sus correspon­
dientes refrescos y  cenas, en otros tantos dias que tiene 
el mes de Mayo, y para que el eTníullo no se enfrie, se han 
empalmado estos treinta y  un dias de movimiento al

San Juan, con otras dos noches de guateque: el carnaval 
ha de durar, como ustedes verán, hasta la madrugada del 
30 de Junio, y sumen después á ver si no sacan cincuen­
ta y  dos dias segidos de sabrosa danza, que es lo suficien­
te para quedar bailado para toda una eternidad.

Y  si agrego que habrá noche de Mayo en que pueda 
presentarlos á ustedes en seis altares de c7-uz y en dos bal» 
les diarios durante la Sanjuanada, sáquenme, por favor, 
un cálculo de los cedazos que se han cruzado en estos 
cincuenta y  dos dias de bureo.

Pedir más seria gula.
Hecha esta digresión, volvamos á nuestro asunto.
Rompe la Sanjuanada, como ya os he dicho, el dia del 

Corpus con un baile de trajes en la Sociedad Filarmónica, 
tan lujoso, tan magnífico, que iguala (y no digo supera 
por temor al desagrado de las elegantes habaneras) al 
que se verificó en los salones de la Capitanía general la 
noche del 23 de Enero del año 62.

¡Cuánta hermosura! cuánta riqueza y qué buen gusto 
y feliz propiedad en la elección y estudio de los trajes!

Ahí tienes las Betancourt, las Varona, las Agrámen­
te, Castillo, Sedaño, Mora, Récio, Adam, Guerra y otras 
muchas beldades convertidas en diosas de la música, 
del baile, del juego, reinas, amazonas, cazadoras, jardi­
neras, sultanas y cuantos tipos nos presentan las gale­
rías de cuadros y los libros de historia, viajes y costum­
bres.

Esta es la introducción del San Juan.
Pero antes de continuar, necesito hacer otra digresión 

para mejor inteligencia.
El pueblo, como todo pueblo, se halla dividido por 

chismes y enredos de vecindad, en dos partidos, federal 
y confederado, que hasta en esto de nombres quiere Puer­
to Príncipe manifestar sus simpatías por las cosas de 
fuera de casa; los/etfcraZes son los sócios de la Filarmó­
nica, los co77fedcrados forman un cbib danzarín en una de 
las principales casas, y créelo, lector, unos y otros son 
hermanos, son parientes y  amigos, pero en cuestión de 
partido, se odian con todo fervor.

Ocúrresele al partido federal salir al dia siguiente en­
sabanado para recorrer algunas casas de la ciudad, y  se 
pone como distintivo una cinta encarnada: al otro dia 
tienes á los confederados en sábana y con su lazo celeste.

Y adoptan estos colores para banderas de sus partidos.
Siguen las mascaradas, sin careta, y cada dia ves

que pertenecen á un color; ayer eran azules los cabos, 
hoy verás que los cabos son rojos.

Y cada tarde se presenta una comparsa mejor que la 
del dia anterior; crece la competencia, píeanse los par­
tidos, tratan de anonadarse el uno al otro con su lujo 
y  sus felices pensamientos, y los que empezaron por sa­
lir cubiertos con una sábana, llegan á cubrirse de ter­
ciopelo, sedas, plumajes, flores y brillantes; organízanse 
comparsas representando las artes, las ciencias, la agri­
cultura, el comercio, los pecados capitales, gladiadores 
romanos, el paraíso de Malioma, concluyendo por aglo­
merarse la parte bella del partido confederado sobre un 
carro triunfal, cuyas figuras, por su colocación y ador­
no, forman el grupo más ideal que puede concebir pin­
tor.

Por la noche se acojen los partidos á sus respectivos 
salones, y bailando, bailando, descubre el sol su rojiza 
frente la mañ ina del 30 de Junio para ¡luminar con sus 
ardorosos rayos los últimos cedazos, que los federales 
cruzan al son do la música, sobre el pavimento de la 
Plaza de Armas.

¿Se ha di"ertido esta gente?
Calcula lo que han gozado unos y otros; pero te ase­

guro, lector amigo, que yo me divurti más, porque per­
tenecía á los dos partidos, sin ser por eso pastelero, 
arabos me acojían en sus filas, porque era el cronista de 
sus locuras, digo, el gacetillero del periódico de aquelia 
localidad, El Fanal.

II.
Recojamos ahora los siete años que nos hemos quita­

do antes de encima, nial que les pese á algunos.
Estamos en 18?0.
No me atrevo á llevarte á Puerto Príncipe, porque el 

viaje pudiera costarte nigua susto.
Pero observemos desde aquí; ha llegado el San Juan, 

hoy era entóneos el día de más onbuUo, de más anima­
ción.

¿Que es lo que ves á través del catalejo de las cir­
cunstancias?

Los acontecimientos han empañado el cristal y no se 
perciben sino figuras demacradas, sombras aterradoras.

¿Dónde están ios ensabanados azul y punzó, las dio­
sas, las reinas, las amazonas, las cazadoras, las belda­
des que prestaban sus angelicales rostros para dar 
animación á tantos y tan hermosos trajes?

¿Qué se ha hecho de aquella alegría, de aquella fran­
queza, de aquella bienaventuranza que entre bailes y 
paseos se gozaba en estos dichosos dias?

Todo ha desaparecido.
La hermosura murió entre los montes, dejó sus delica­

dos rasgos entre las maniguas y aparece hoy escuálida, 
demacrada y  ennegrecida, cubierta de harapos, comida 
de miseria y llorando su febril estravío á la sombra del 
pabellón español, pronto siempre á perdonar á sus ofen­
sores y  dispuesto á socorrer al necesitado.

Terrible cuadro presenta hoy el San Juan: ni paseos, 
ni bailes, ultrajes, ni diversiones; todo concluyó.

Sin embargo, la esperanza de que vuelva algún otro 
San Juan como el ya descrito, renace en los pechos des­
garrados por sus propios errores, y la clemencia del pri­
mer gobernante de esta hermosa Antilla es el bálsamo 
que con inagotable bondad cicatriza sus heridas.

Tristes son los recuerdos que he evocado, tristes hoy, 
cuan alegres fueron aquellos dias, pero la vista del esta­
do en que se encuentra Puerto Príncipe en el presente 
San Juan, me ha hecho traerlos á la memoria.

Gozaos en el espectáculo, vosotros los que habéis des­
trozado y  destrozáis el pais que os dió el sér, considerad 
la diferencia de un San Juan á otro San Juan, de entón- 
ces ú ahora, de como vivíais á como vivís ahora, los 
unos en la miseria, los otros con la cuchilla de la ley so­
bre la cabeza, pronta á descargar su terrible golpe, y  sir­
va este ejemplo á los pueblos, que viviendo en la tran­
quilidad y rodeados de toda clase de goces, deseen 
mejorar su existencia por medio de la traición y del cri­
men.

JUAN SOLDADO.

MIS DIAS.

¡G R A C IA S ,  AM ADO PUBLICO!
Yo tuve allá, en verdes años, 
una novia, camarera, 
que concluyó su carrera 
urdiendo trampas y  engaños; 
trA.s de muchos desengaños 
— por ser dado yo al jolgorio,— 
filé su gloria un purgatorio; 
mas hoy, la dama inocente, 
felicita aún consecuente 
al galan Don Juan Tenoi'io.
Yo una beldad.......  de cocina
tuve sujeta á mi amor,
'y rae amaba con fnror, 
y aun á mi rumbo se^inclina; 
y á pesar de que es vecina 
al jamonil triste emporio, 
sueña en amor ilusorio; 
y sin curar sus manías, 
manda la infeliz los dias 
al galan Don Juan Tenorio.
Una linda costurera, 
en artes de amores bruja, 
me aprisionó con su aguja
y fué al fin.......mi prisionera.
Luego, al postre, fué tercera 
porque no pescó un casorio, 
y aunque no es muy meritorio 
su mérito, ya gastado, 
felicita con agrado 
al galan Don Juan Tenorio. 
Lolita, niña bonita, 
sobrina de un escribano, 
que por mí, un dolor insano 
sufrió ya la pobrecita, 
y aún tenaz de amor palpita, 
y con mérito oratorio, 
con lenguage perentorio, 
me pide, aunque es tarde yé, 
amor, hoy los dias dá 
al galan Don Juan Tenorio.
Lola, sobrina de un cura 
y prima de un sacristán, 
que ayer rendida á mi afan 
me amó con ciega ternura, 
su amor de nuevo me jura, 
y  diestra en el petitorio, 
reclama sea obligatorio 
mi amor, por ser ella bella, 
felicitando, al par ella 
al galan Don Jua7i 7'eHorio. 
Amparo, que suripanta 
de los Bufos fué en su dia, 
con zarzuerii armonía 
en griego su amor me canta; 
con un lengnage que encanta 
me dice que es transitorio 
todo amor, que perentorio 
no busque en la iglesia amparo, 
y felicita— ¡oh descaro!— 
al galan Don Juan Tenorio.
Los miles de suscritores 
que á  J u an  P a l o m o  dáa vida, 
con tierna efusión sentida 
lio me niegan sus favores; 
por eso aquí estoy, señores, 
sentado en el escritorio, 
y sin farsa ó requilorio 
á todos las gracias doy; 
pues cual nunca es feliz hoy 
el galan

DON JUAN TENORIO.

Y VA DE JUANES.
No es porque yo me llame Jhon, que en inglés quiere 

decir Juan-, pero, modestia á un lado y hablando con 
toda imparcialidad, no creo que haya un nombre más 
ilustre en todo el calendario.

No hay más que abrir el gran libro de la humanidad, 
y difícilmente se encontrará una página en que no figu­
re este nombre al lado de algún célebre apellido.

No hay más que pensar en los parientes, amigos y co­
nocidos que uno tiene, y de fijo que el nombre de Juan 
es el que mus abunda entre ellos.

Este nombre tiene el privilegio de hallarse en todas 
partes: en la religión y en la idolatría, en la historia y 
en la fábula, en las ciencias y en las artes, en una pa­
labra, en todos los ramos del saber humano.

Este nombre se pasea por la Herra en los juanetes de 
los pies, y se enseñorea por los mares en los juanetes de 
los buques.

Llevan este nombre infinidad de aldeas, ciudades, 
partidos, condados, ríos, estrechos y montes.

El libro más sublime que puede hojear la humanidad, 
la Biblia, cuenta un J'imn entre sus cuatro redactores.
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La parte más inspirada, la más divina de este libro, es 
el Apocalipsis de San Juan.

Tanto en él como en la historia de la Iglesia, tiene el 
nombre de Juan un lugar preeminente.

Los varones ejemplares que lo han llevado 7  que hoy 
venera el catolicismo, son;

San 7’wan Bautista, que fuó el precuaor del Hijo de 
Dios 6 instituyó el sacramento del bautismo, San Juan 
Evangelista, hijo de Cehedeo; San Juan Crisóstomo, lla­
mado así por su admirable elocuencia; San Juan de 
Dios, San Juan de la Cruz, San Juan de Mata, San Juan 
Nepomuceno, San Juan Rivera, San Juan el limosnero, 
■San Juan Gualberto y  muchos otros que contiene el 
martirologio romano.

Además, han llevado este nombre: 23 pontífices, un 
•emperador romano, 7 emperadores do Oriente, 2 reyes 
de Castilla, 2 de Francia, 3 de Chipre, 2 de Hungría, 3 
■de Navarra, 6 de Portugal, 3 de Suecia, un rey de Dina­
marca, uno de Escocia, otro de Inglaterra llamado Juan 
Sin Tierra, uno de Polonia, otro de Bohemia, 6 duques 
de Bretaña, varios infantes y príncipes españoles, algu­
nos electores de Sajonia, un duque de Borgofia llamado 
Juan Sin Miedo y muchos otros potentados diñciles de 
enumerar.

¿Hay acaso otro nombre que pueda presentar iguales 
timbres?

Pues todavía los veremos aumentarse con uua hueste 
de insignes Juanes.

No ha faltado en el bello seao quien honrase tan pre­
claro nombre, y con él conocemos una reina de Francia, 
dos de Nápoles, Juana de Albret, reina de Navarra, Jua~ 
na Enriquez, reina de Navarra y Aragón, cuatro reinas 
de León y  Castilla, entre ellas la célebre loca de amor, 
y una intanta de Castilla llamada la Bcltranoja.

Una heroína cuenta este nombre entre las mujeres: 
Juaiia de Arco, lapucclle d’ Orlcans, como cuenta un hé­
roe también entre los hombres: Juan de Austria, el ven­
cedor de Lepanto.

La fábula ó la historia, primas hermanas que suelen 
•muy amenudo trocar sus puestos, habla también de otra 
Juana muy notable. Era una jóven de Maguncia que, si­
guiendo su inclinación á la vida aventurera, se disfrazo 
de hombre y  fuó á Aténas, donde frecuentó las aulas. 
De allí pasó á iloma á continuar sus estudios, adoptan- 
4 o  el nombre de Juanúii Inglaterra, y dícese que fué tal 
la fama de virtud y erudición que adquirió, que fué ele­
vada á la silla Pontificia, por lo cual se la conoce con 
•el nombre de “ la papisa Juana."

Otras mujeres famosas ha habido de este nombre, co­
mo por ejemplo June Grey, Jane Schore y la célebre 
•querida de Luis XV, Jcanne Antoinette de Poisson, mar­
quesa de Pompadour.

He dicho que el nombre de Juan habia invadido hasta 
«1 terreno de la idolatría, y asi es verdad, que los habi- 
•tantes de la Costa de Uro, en Africa, adoran ú Juan 
■Geraain, que representa el dios del rayo.

Ni aun Jas flores han podido librarse de la ubicación 
•de este nombre, y  ahí tenemos entre ellas el vistoso 
Juan de noche.

f ie  h a  e c h a d o  m a n o  d e l  n o m b r e  Juan p u r a  f o r m a r  a l ­
g u n a s  fr a se s  y  p a ra  c r e a r  t i p o s  e s p e c ia l e s  q u e  t ie n e n  
n u m e r o s o s  f a c - s í m i l e s  en  la  f a m i l ia  h u m a n a .

¡Cuántos Sitan Lanas no encontramos á cada pasol 
•Cuidado que no me refiero ú mi amigo y  compañero de 
redacción, que como ese hay pocos eii el butiquin de la 
humanidad doliente.

“ Es u n  b u e n  Sitan", es  f r a se  ( ¡ue u s a m o s  m u y  a m e n u .  
d o ,  l l á m e s e  Suan ó  n ó  la  p e r s o n a  á  (ji ie  a l u d i m o s ,  y  p o r  
ú l t im o ,  t e n e m o s  o t r a s  c r e a c i o n e s  p o p u la r e s  q u e  l l e v a n  
e s e  n o m b r e  d e  p i la ,  c o m o  Suan S i m p ló n ,  J ( ia «  P a r t i c u -  
l a r  y  J l’ a x  P a l o m o , e l  f u n d a d o r  y  p a d r i n o  d e  n u e s t r a  
n u m e r o s a  fa m il ia .

Cuando á un {>riiici¡uil se le van los depsndientes o á 
nu amo los aprendices, antes de cei’miiiar el término de 
su ajuste, suele decirse que le hau hecho Sun Suan.

El l e u g u a g e  culó 1 1 0  h a  o l v i d a d o  este  n o m b r e  y  l o  u sa
para denutíu-algunos de los objetos más comunes. Al 
■candado ó cerrojo le llaman los gitanos Suan Diaz; á 
una moneda de oro Suan Dorado; á la do plata Suan 
Platero; á un dado de jugar Suan Tarafe; á un ladrón de 
cepillo de iglesia Suanero-, á uua daga ó machete Suan 
Macbir, y Suan de Garona es el habitante de la cabeza, 
por otro nombre piojo, y dispensen el modo de señalar.

¡Cuántas obras del ingenio, cuánta.? creaciones de ma­
yor ó menor fama no llevan este nombre!

La ¡trímera de telas hís obras lírico-dramáticas, la 
fuente, por decirlo así, de e^e género ¿no es acaso el Don 
Giovanni de Mozari?

Don Juan no solo vive en italiano y en música, vive 
•en francés por obra y gracia de la pluma de Moliere, y 
también en música española, merced ú los armoniosos 
versos de Zorrilla.

Shakespeare, e! gran génio dramático de Inglaterra 
ha inmortalizado a! cortesano Sir Jhon Falstolf, ridicu-  ̂
lizándolo bajo el gracioso tipo de Sir t/7ion Falstaffen 
varias de sus producciones. Uno de sus dramas lleva 
además el título de King Jhon.

Haciendo aquí una digresión, podría muy bien dar á 
conocer los nombres compuestos ingleses en que entra á 
formar parte el de Jhon ó su diminutivo Jack; pero son 
muchos, y además, como yo llevo ese nombre, podría ta­
chárseme de apasionado.

Seguiré, pues, enumerando las piezas dramáticas ori­
ginales y traducidas, que me acuden á la memoria, y cu­
yo protagonista pertenece á la iiilenninable familia de 
los Juanes.

Dándolo, .Juan Lorenzo, Don Juan Tenorio, Juan 
Sin Tierra., Juan Siu Pena, Juan de Padilla, Juan Bien­
io, El capital! Juan Centellas, Don Juan Pacheco, Juan 
el cochero, Juan de las Viñas. Juan el correo, Juana 
Urey, Fray Jiian Garin, Don Juan de Serallonga, Las

travesuras de Juana, etc., etc., sin contar con muchos 
tipos y personajes que figuran en otras varias.

Si penetramos en el vasto terreno de las ciencias, he­
mos de encontrar Juanes á trompones que nos pondrán 
orgullosos á todos los de la cofradía.

Por de pronto, veo descollar en las ciencias exactas la 
noble figura de Jorge Juan. Es verdad que lo lleva de 
apellido, pero es lo mismo para el caso.

Si cojo la aguja de marear y hago rumbo mar afuera, 
las olas me repiten con majestuosa reverencia los insig­
nes nombres de Jean Bart, de Juan de Enea y de La 
Perouse.

 ̂Si empuño el escalpelo para hacer la anatomía á la 
ciencia médica, me salen al paso los nombres de Valver- 
de, 'Walter, Freind, Stunter, y  otros varios que llevan el 
de Juan delante de sus apellidos.

Entre los discípulos de Olio, encuentro al Padre Juan 
de Mariana y al napolitano Juan Diácono.

Juan Filopon es uno de los helenistas más celebrados. 
Si soy aficionado á la numismática y quiero hacer co­

lección de monedas y medallas, me veo precisado á con­
sultar á Juan Vaillunt.

Para conocer á los hombres por la fisonomía, es nece­
sario estudiar el sistema de Lavater, que también tiene 
Jí/tm por nombre de pila.

Estudio la historia de la Iglesia y hallo varios Juanes 
entre sus apóstatas, heresiarcas y reformadores; como 
por ejemplo, Juan de lluss, Calvino, Knox, Weslev, y 
Yickliffe.

Voy á caza de estadistas célebres, y tropiezo de buenas 
á primeras con el famoso Colbert, y cou el contrario de 
Mazarino, Gondi, cardenal de Retz.

Busco lierólcos patriotas españoles, y leo en letras de 
oro los nombres de Suan de Padilla, Juan Martin Diez, 
el Empecinado, y el general Juan Van Halen, llamado 
Peracamps.

En los archivos de la literatura es tan frecuente el 
nombre de Juan, que es imposible enumerar todos los 
autores que lo han llevado, lié,aquí unos cuantos, en­
tresacados de memoria, entre los más notables prosis­
tas, pensadores, filósofos, oradores y novelistas de va­
rias naciones.

Juan de Palafox, el Padre Isla, Boccacio, La Ilarpe, 
Sean Jaeques Rousseau, La Bruyére, Suan Louis Guez de 
Balzac, Florian, Barihelerai, Marraontely el elocuente 
abale Massillon.

Nombres ilustres, genios colosales, hijos predilectos 
de las musas, habitan el Parnaso y son tocayos nuestros.

Suan Lorenzo, Suan Boscan, el infante Suan Manuel, 
Jáuregui, Jííande Mena, el arcipreste de Hita Suan Ruiz, 
Suan de Arguijo, Suan Pablo Forner, Suan Melendez Val- 
dés, Sor Suana Inés de la üruz, sin contar con innume­
rables contemporáneos que figuran entre Jos poetas es­
pañoles. De los extranjeros, ¿qué nombres más grandes 
pueden citarse que los de La Fontaine, Reganard, Dry- 
den,  ̂Hacine y Moliere, los genios de la Francia, Milton, 
el génio de Inglaterra, Schiller y Goethe, los dos génios 
de Alemania?

Decidme, hermanos en Jl'ax Palomo, ¿no es capaz esa 
constelación de luminarias de aumentar el volúraen de 
amor propio á todo el (jiie, como ú nosotros, le cupo en 
suerte tener un padrino de buen gusto? De mí sé deciros 
que la alegría me retoza y el orgullo me hace piruetas 
en el cuerpo. Pero vamos mirando, que todavía sigue la 
procesión.

¿No oís los inspirados y místicos acordes de un órga­
no? Pues es JiíííK Sehtisiiun Bach, (¡iie está tocando. ¿No 
veis con qué vccogiinieiuo le estuchan Dtissek, Huni- 
niel, Shon Bull, Pejíuscli, Puisiello y Pergolesi? Pues to­
dos son maestros consumados en el divino arte de la mú­
sica, y todos se llaman Suan como nosotros

-Mirad esas tres hermosisiinas estatuas. Son obra de 
Pedro Suan. de Suan Ramírez v Sean Gonjon.

En aquel [lunieroso grupo de pintore.s ocupados en 
discutir el mérito de un cuadro, encontraremos sin duda 
algunas caras conocidas. A ver; tiene la palabra Jhíhí de 
Suanes, y le escnciian con juencion Guevara, Carreño de 
Miranda, Suan Viceins de Ribera. Sitan del Castillo, 
mac8*ro de Miirillo, Suan González, llamado ü Borgo- 

¿Míe por la excelencia de sus retratos, J«er« 
Ramírez y Benavides, Suan Francisco Barbieri, llamado 
il Qrceino, Suan Gómez. Suan de Borgoña, Juan de Sevi­
lla Homero, Juan de Iciar, Juan de Pareja, esclavo que 
fué de Diego Velazqtiez, y algf' apartados hablando en- 
Ire sí están Grimaldi, Van lliiysum, Razzi, Dietrich, 
Reslont, De Baan, Gaulli, llamado il Bacicio, Ricci da 
Navarra y varios otros, lodos Suanes.

De modo que uo puedo dar uu paso, no puedo soltar 
la rienda al ¡lensamienlo sin topar con algún Juan. Ex­
tiendo la mano, cojo cualquier objeto, y de fijo que tie­
ne algo que ver con ese nombre.

Cuando .ilguna persona está con el vuestro en la boca 
¿no le habéis dicho: “ me vús á acabar el nombre?" Pues 
esto temo yo qne digan los cajistas, que á fuerza de usar 
el de Juan, lie apurado todos los Juanes délas cajas.

¡Toma! pues lo mejor se olvidaba. ¿Sabéis quiénes fue­
ron los inventores de la Imprenta? Diréis qne Gultem- 
berg de Maguncia en compañía con el Dr. Faust de 
Mentz. Pues habéis de saber que ambos á dos se llama­
ban Juan.

¡Supongo que conocéis la novelesca historia de Poca- 
hontns y de su protegido Sir John Smitli, y excuso por lo 
tanto hablar de ella.

Tampoco os contaré la de Mazeppa; pero como de pu­
ro sabida es fácil que la tengáis olvidada, solo os re­
cuerdo que Mazeppa se llamaba Juan.

Para camliiar de asunto vamos á estudiar la Declara­
ción de Iiidepeiidenciii de los Estados Unidos. Ahora que 
los cuberos tratan de emanciparse, ese estudio puede 
sernos provechoso. ¡Adiós mi dinero! John Hancock es 
el primero que la firma.

Y  apropósito de los Estados Unidos. ¿Sabéis que en 
la historia de ese querido cacho de mi pátria que se lla­
ma Cataluña descuella una figura gigantesca, un alma 
de un temple más grande, más noble, más sublime que 
George Washington? ¿No lo sabéis? Pues leed la historia 
d’ Eq Joan Fivaller, primer Conceller de Barcelona.

He hablado del gran revolucionario americano, y no 
es justo omitir en esta Sanjuanada á Jean Paul Maraty á 
Jean Lambert Tallien, notables actores en la revolución 
francesa del siglo pasado.

Ni podemos pasar por alto el ya célebre nombre de 
Sohn Bright, el gran demagogo inglés.

Y  pensando en nuestra revolución de Setiembre, vengo 
á caer en que las dos entidades que más contribuyeron 
á ella, el uno por medio del ejército, el otro con la mari­
na, so llaman D. Suan Prim y D. J«a?i Topete.

Decididamente este nombre es contagioso. Como siga 
pensando más, no acabo en todo un año. Voy á recoger 
mi pensamiento y reconcentrarlo en mí mismo; como si 
dijéramos, voy á meterlo en el baúl.

Pero ¡torpe de mí! que ni aun así se libra del contagio. 
¿Acaso yo no me llamo Jo7í?¡?

¿Queréis saber la etimología de mi nombre? Pues to­
maos el trabajo de leer la sátira de Arbuthnot, titulada 
Ilisiorg of

JOHx BULL.
F -D .— So me olvidaba consignarla principal gloria 

del nombre Suan. Por extraño que parezca, no consiste 
eu esa esplendorosa lista de sabios y de artistas, de 
grandes y magnates, de reyes y pontífices; no consiste 
su nobleza en que pertenece á la orden de San Suan de 
Jerusalen; ni funda su orgullo en su inmensa populari­
dad. Nó. La principal gloria del nombre Jwa?i consiste en 
que es el ménos común entre mambises y laborantes. He 
dicho.—j. B.

Nueva York, Junio de 1870.

BRINDIS.

Brindis voy á dirijiros 
en lugar de sarlcnazos, 
que en algo ha de conocerse 
que es hoy día de mi santo.
A JcAX Palomo le toca 
ser el primero entre tantos 
que brinde: señores, puesta 
sobre el corazón la mano, 
brindo por la noble España;
Por el general bizarro 
que de la nación en nombre 
de esta antilla ejerce el mando; 
Por el que pillar consiga, 
como si fuera un gazapo, ^  
á ese presidente memo, 
que es tan solo un espantajo: 
Por la tropa, la marina 
y ios dignos voluntarios.

Con motivo de ser hoy San Juan, patrono de Jüax 
Palomo y sus cofrades, se adelanta la publicación de este 
número.

Por supuesto que no habia necesidad de decírselo á 
ustedes, porque son bastante listos para comprenderlo 
en cuanto viesen entrar el periódico por las puertas de 
su casa; pero yo soy así, me gustan la cosas claras y el 
chocolate espeso.

JiftINDO:

Por los Juanes que aquí están, 
y son sus nombres de guerra 
Palomo, el Perdió, Sin l ’icrra, 
de Austria, Lanas, Balandrán,
Sin Miedo, Diente, Jhon (Juan) 
Tenorio, ducho eu amores,

Soldado, y, señores, 
por Chicote, por Encina, 
por mí, por nuestra cocina 
y por nuestros suscritores.

JL’A.V PEHEZ.

Uno do los trompeteros del laborantismo publica una 
carta de la Habana, en la que se lee:

itAnoche se ha dicho que los muchachos entraron en 
Ciego de Avila y .Moron, y no dejaron un español vivo. 
Si fuese cierto, mucho me alegraría.»

¡Ah , valiente! Esto es lo que se llama ser un hombre 
de provecho.

Por supuesto que este cruel mambí estará aterrorizado 
con la ferocidad de los españoles.

Aquí la palabra tomo; 
pues cumple á los periodistas 
brindar hoy por los cajistas 
que componen Juan Palomo. 
Brindo; y sin mas peroratas, 
aunque la enmienda esperando, 
voy A todos otorgando 
el perdón de sus erratas.
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Damos las más expresivas pracias así á los  periódicos 
(liariop de la Habana como á los del interior, por los im~ 
parciales clogips-que hr.cen de la lámina que, á cosía de 
un pcqueiip.aacrincío, hemos publicado últimamente.

A  continuación copiamos el juicio del Diario de la 
Marinay que es el mejor tapabocas cón que podemds cou- 
testnr á insulsas tonterías, que despreciflíraos altamente.

«Por una casualidad hemos visto hoy la herinosn lá ­
mina con que aparecerá mafiana domingo adornadu 
nuestro colega J u a n  P a l o m o . Es la primera de una serie 
que se propone publicar y  contiene veinte y  un retratos 
de los principales jefes del ejército de Cuba, notabilísi­
mos todos por su gran parecido; pero entre los que uiAs 
liau llamado nuestra atención se cuentan los de Goye- 
neche, Chinchilla, Fajardo, Ampudia Pasaron y  Mendui- 
ña. Aparte do la ejecución de este trabajo, que no ha 
podido ser más esmerada, debemos aplaudir el oportuno 
y  patriótico pensamiento que lo ha dictado. Reunir así 
en varios cuadros á los valientes jefes de nuestro ejérci­
to, que con tanto empeño combaten la funesta insurrec­
ción de Yara, es perpetuar un ejemplo digno de emula­
ción, es interpretar fielmente el sentimiento público, que 
constantemente ha clamado porque se recompensen sus 
servicios. Damos la enhorabuena á nuestro apreciable 
colega.»

Réstanos ahora manifestar que, agotados completa­
mente los ejemplares que do dicho número se destinaron 
á la venta pública, hemos hecho una edición aparte, en 
superior papel corona, para atenderá los numerosos pe­
didos que se nos hacían, de la citada lámina, la cual 
se encontrará de venta a 10 centavos una, en las princi­
pales librerías de la Habana y  agencias de J u an  P a l o m o  
en el interior.

La segunda lámina, que contendrá los retratos de los 
coroneles de los voluntarios do la Habana, aparecerá en 
uno de los próximos números, dibujada por el mismo 
distinguido artista Sr. Cisneros.

B r i n d o  p o r  e l  p e r i ó d i c o  d e  .Madrid Lo, Iberia, q u e  en  
s u  n ú m e r o  d e l  d o  J l a y o ,  d e d i c a  ú J u an  P a l o m o  u n a s  
l ín e a s  m u y  l i s o n je r a s .  •

Gracias por el recuerdo, querido colega; cuente V. con 
una gratitud, que bien podrá valer por dos.

Dii despacho telogrúllco anuncia que el emperador 
Napoleón tiene gota.

En cuanto lo ha sabido Panclio Aguilera, se ha hecho 
img^-ialista, pues dice que en Cubila liebre no hay ni 
humedad siquiera.

Bien por el señor de Pancho!
De cuya cabeza brota, 
que en situación apurada, 
mejor que no beber nada
será tener u n a  g o ta .

Bomba!
Habló D) Emilia en la Liga Cubana, y lo primero que 

se notó fué la falta de buenas formas.»
Bombal boinbal

Brindo: por la nuevalbz Cuba, que amalgamada con 
la r-renea, y con su acertada dirección, prestará muy bue­
nos servicios á la cúusa española.

Dice Diario Cubano de Nueva-Yoik:
«Los espaTioles de Hemos sabido de ellos que es­

tán descorazonados por las travesuras de Mr. Gcorge B. 
Upton. Que habian esperado ver un nuevo fracaso, igual 
al del «Lillian,» ó peor, y que están hasta creyendo que 
las cañoneras y sus gefes están vendidos al oro cubano.

«¡Que ricos somos!»
Aquí hay error de enja. «¡Que borricos somos!» debió es­

cribir el articulista.
*

Ayi qué pintura hace el Diario cubano del campo iii- 
suvrectof Se derrite el pobrccito, se derrite. Oigámosle: 

«Se ven deslizarse los ríos, el majestuoso Cauto, y 
los soldados cubanos (¿también se deslizan?) atravesan­
do cou cnter.a libertad de una á otra orilla (ah!) sobre 
puentes que ellos mismos han hecho, ó en canoas cotis- 
truidas por sus manos; se les oye de noche entonarlas 
canciones antiguas, el cocoyc, que todos hemos aprendi­
do, como en días de plena paz, y sin que el español se 
atreva a acercarse por aquellos alrededores (ya lo creo; 
cantando cl coeoyé, quien se les acerca?) se ven las tien­
das de campaña, (¿qué me cuenta usté?) y  nuestras ami­
gas do otros tiempos, escondiendo cu ellas su pudoroso 
recogimiento, (es verdad, lo que más esconden es el j)u- 
dor) resignadas, empero, y contentas con su suerte, 
con tal do verso lejos del déspota e.spañol; los animados 
campamentos á la sombra do las palm.as, flotando sobre 
filos la hermosa estrella solitaria.»

No prosigas, no pro.sigas,
que me voy á desmayar. ‘

Los cuberos, para arbitrar recursos cou destino á los  
insiu-rectos, lien recurrido ai «Elixir d ' amor.»

D? Emilia dicen que se echó lui trago al cuerpo; pero 
ni por esas; ya no está la Magdalena para tafotniies, iil 
están los buenos mozos para echarse á porros.

. * ,'A if»
El Diario Cubano la emjircnde con Di Emilia y contra 

toda su casta, porque no p.arecen los fondos de cierta 
rifa.

Todo esto son coasecuencias de ¡a/<¡roí.úú/í/ espnfioht.

— ¿A qué baños piensas llevarme este verano, chiriui- 
Ib mío? , • ■ ■ • ' í . ■..............

— Querida espn?fi,.|rara ir di los haúoá se necesita di- 
.-.cro. - ■ ’ • '
. — ¿Y no ticüfs?:

—Ni un ceníiivo.
't~Pide prestado.
— Inútil.
— Juega á la lotería.- 
— Inútil.
— Realiza tus acciones.
— Inútil.
— Entóneos, si tim o  puedes hallar dinero, yo te lo 

proporcionaré.
-¿ T ú ?
— ¡Qué remediol ¡Ello es preciso ir á Saratogal 
— ¡Dios miol ¡lióme aquí colocado entre la espada v la 

pared!
— Antes de casarte debiste pensar en todo.
— Sí, mujer; yo pensé en todo menos en los baños.
— Pues vás á llevar el gran remojen.

**  *
Hace un calor insufrible 
y no llueve, no señor, 
y  todo el mundo está enfermo, 
y según pública voz, 
se morirá todo el mundo 
si no lo remedia Dios.

Los sargentos de la Dirección de infantería en Madrid 
han dado el 29 de Mayo en el teatro de los Bufos, una 
función dramática á beneficio do los inutilizados de la 
clase de tropa, en la campaña de Cuba, poniéndose en 
escena la preciosa comedia de Bretón, Marcela, y  el apro- 
púsito original en dos actos, ¡Viva Cuba Española!

El objeto filantrópico de la función llevó una gran 
concurrencia ai teatro.

*  :r-
Hemos recibido un folleto titulado La Revolución de 

Cuba y el elemento español, escrito por el Sr. Airaanza 
y  Tavira, en el que con sobradas razones y  patriótico 
lenguaje se defiende la nacionalidad española.

Damos las gracias al autor por su obsequio.
*•.)5 *

A  J o a n  P a l o m o  le brindo, 
en su expléndido natal, 
una paloma volante 
quo salió del palomar.
Aunque soy un palomito 
sigo detrás de la tal, 
la atrapo, y se la regalo, 
al más palomero Juan, 
cumplí contigo P a l o m o , 
te saludo, amigo J u a n ,
y que siempre te conserves.......
sin pecado original.

Z.
** *

En un discurso que se ha pronunciado en un meeting 
de Londres contra el uso del tabaco, el orador se exce­
dió hasta el punto de afirmar que los fumadores carecen 
do religión.

Eso no es cierto, decía un fumador; porque yo, que soy 
casi ateo, tengo, sin embargo, una religión que me ha 
sido revelada por el uso mismo del tabaco: la de fumar 
de gorra.

* ' -Jf.
ECUmAMA.

L'na noche de S. Juan,
Para conocer áu hado,
En el pilón del ganado 
Quiso mirarse uii gañan;
Dió las doce el esquilón 
Cuando un toro á beber vino,
Y así-el gaüiin vió por sino 
Dos cuernos eu cl pilón.

JUA.N CIIICOTU.

*  *
Quedamos agradecidos á la suscritora que por el cor­

reo interior nos ha felicitado por medio de unas déci­
mas que llevan la firma 11, Pero, señora mia, cómo uo se 
le ha ocurrido á usté mandarnos u:i pañuelo bordado ó 
un par de liga?, en vez de versos?

** «
— Mamita, necesito, para Ir ¡!Or las noches al Parque, 

un traje (le verano.
— Pues hija mia, quítate el que llevas puesto.

I
. ** «

Por el Upton aflijido. 
ha llorado el Presidente 
y Aguilera, diligente, 
sus lágrimas ha lamido, 
porque era aquel llanto ardiente.

Los in.surrectos fundan sus esperanzas de triunfo ene! 
vómito; pero volavenint sus iUisiones.

Díganme ustedes, ¿á los negrosles dú esa enfermedad? 
No señor.— Pues entóiicoa uo hay más que pintarse la 

cara de negro,,señorefs soldados.
Bomba! Bomba!

FELICITACIONES.

Poi’ d  to](?"i’afo unas—la mayor, jiavtc— y 
por correo otras, ha recibido Joan Palomo las 

¿sTclieitacioncp;siguientós
’j < Fez.

Alah.toguarde, cristiano saleroso y zalamero.
Hijo orea de las flores y  do los pimieutos picantes y 

sobrino de los pepinillos en vinagre.
Cuando .celebres eso que los caballeros llamáis tu 

santo, el cielo te conceda 10,000 ó 12,000 hurís, difraza­
das de pesetas columnariaa.

Por el Sultán do Marruecos, 
M O H A M E D -M E T E M E T -T IP IJA -JA JA ,

Primer Ministro.

San Petersburgo.
Mueboff g u s t a r  m í ,  P a l o m o .
¡Brrrrrru! Yo hombroff fuerte, s a c u d i r p o l a k i ,  

estar azúcar y miel con tú.
Diversionaffte tu santo.

A L E JA N D R O , Emperador de todas las Rusias 
y algunas más.

Roma.
Voi siete óaraíísi 'mo, caro P a l o m o . lo  non poso livere 

senza la tua gentilezza. ¡Oh, fanciullo adorabile! E tn 
giammai t’ equivocas. Tu sei casi infalibile.

Má, guarda. lo bisoño parlarti, mió dileltto: 
que es la infalibidad un vicio feo 
del que debes huir, ¡oh Timoteo!

Fillicitu c onzi pehiconi in el tuo santo.
i  A X T O N E L II .

}Vashington.
I l la v e  v e r y  m u c h  p le a s u r e  t o  s e m  f o r  P a l o m o  o n o  

l a b o r a n t e  e n  s a ls a  d e  n a b o s  a n d  f ive  s u r ip a n ta s  en  
c o n s e r v a .

Fi.scn.

Sevilla.
Arraztrao! Premita Dió que tu zombra zandunguera 

tape el zol pá quo los probeticos zordaos maten mam- 
bises sin pazá caló. ¡Ole, viva la grasía!

DIEZ MIL BUSCRITORES SEVILLANOS, 

gnepor casualidad estaban reunidos en la mesa de un café.

París.
Mr. P a l o m o : y o  v e n g o  d e  s a b e r ,  s i e m p r e ,  q u e  es  h o y  

v u e s t r a  f iesta ,  j e  s u is  t r é s ’ f e l i z  d o  s a lu d a r o s .

NAPOLEON.

Ginebra.
, En nombre de la nación que gobierno, y  do cuyads des­
tinos dispongo, á escepcion de que rae den permiso para 
vivir en ella; te felicito, con un ojo puesto en Ceballos y 
otro en Martínez Tenaquero. Desengáñate, la Inquisi­
ción y  las onzas carlistas, son las únicas cosas que pueden 
hacer la felicidad délos pueblos.

CARLOS VII, aprendiz de Rey.

PeJein.
¡O le ,  s a le r o l  c h a m p e t i n ,  P a l o m o ,Cliingtinpingtchin. ______  _____ _̂___ , ______

hijo del sol y  primo hermano dcl as de oros, chanchichin, 
salud y bacalao frito. Ah! te mando un perrito asado y 
un mono en pepitoria.

TiKiNocASTLUi:LL.’.rYciiGT, emperador de la China.

Constaniinopla.
Ya sabrá.s que se han quemado en esta ciudad 70C ca­

sas: esto me tiene triste y cavilo.so, pensando en qué ha­
brá sido de los ratones que eu ellas habla.

Además, J u a n , estoy aburrido y  desconsolado: figúrate 
que ahora no tengo más que 52 mujeres. No puedo 
acostumbrarme á esto soledad.

Sin embargo de talos desgracias, no me olvido de feli­
citarte.

A m - P a c i i a .

Wa.shingidn.
Antes de que se acabe para mí la alegría y  el contento, 

te felicito. ;.\h, qué horrible desgracia la de este país! 
Ya te habrás enterado del acuerdo del Club: si esa em­
bajada se retira, yo no sé lo que será de nosotros. ¡Figú­
rate lo que será una nación sin un Morales Lémiis! Nos 
vamos á aburrir en grande. Estoy consternado.

G b a n i .

Lándres.
My ilenr Joliu Pnlorao: te felicito en tus dias, de prisa 

y cerriendo, antes de que llegue la embajada cwJern. Sa­
be Dios si entóneos nos quedará dinero para pagarlos 
telegramas!

Desearía que viniese Bramosio, pues se acaba de 
morir el hipopótamo que tenia en mis jardines.

V i c t o r i a .

I M P R E N T A  M I L I T A R ,  R Í C L A  40.

Ayuntamiento de Madrid




